
   Discernir la catequesis: en la presencia del Espíritu         



¿Qué nos deja el Sínodo? Un método. El método 
es un camino para llegar a una meta. 



No sólo existen métodos relacionados con el mundo de la academia, de las ciencias…, sino que todos 
podemos tener y utilizar métodos para realizar nuestras tareas y proyectos y alcanzar los fines 

buscados. 
 

Cuando hablamos de METODOLOGÍA hacemos referencia a un conjunto de métodos 

que se asemejan en cuanto están respaldados por un mismo marco teórico. Por 

ejemplo, en catequesis hay muchos métodos que conforman la metodología 

catequística. Todos ellos nacen de la pedagogía de Jesús. 

El Sínodo de la Sinodalidad también tiene su método. 



El camino del Sínodo no es 
cualquier camino. 

Por eso, afirmamos que la sinodalidad tiene un método 

específico y propio. 



Ahora bien, en esta 
convocatoria sinodal hay 

muchos que se perciben a sí 
mismos lejos, heridos al 

costado del camino,  
abandonados, diferentes… No 

tienen la oportunidad de 
ingresar al camino del sínodo. 

A veces, se autoexcluyen. A 
veces, nosotros mismos los 

excluimos. 



Los alejados, los indiferentes, los que nunca 
escucharon el Anuncio, los que piensan 
diferente, los que aprendieron a vivir sin fe 
en una serena a – religiosidad... Hay 
muchos caminando sin rumbo en un exilio 
que no tiene fronteras geográficas.  



Por ejemplo,  algunos jóvenes. Muchos de ellos no están en nuestras parroquias. No se 
sienten convocados y, a veces, experimentan incluso indiferencia y hasta abandono 
por parte de la Iglesia institución. Ellos también están heridos al costado del camino. 



Muchos de ellos descubren un espacio en el cual pueden encontrarse con 
Jesús y crecer en la fe. En las redes sociales, en particular, y en el mundo 
digital, en general, descubren una Iglesia que los recibe. Establecen allí 

fuertes vínculos humanos y son evangelizados por un influencer católico, 
verdadero misionero digital en las periferias del continente digital. 



Lo digital empuja hacia lo presencial, hacia la 
comunión eucarística. 



En definitiva, ¿cómo es 
ese método que puede 
ayudarnos a incorporar 

a muchos alejados? 



Las actitudes de la conversación en el Espíritu. 

La conversación espiritual se centra en la calidad de la capacidad de escucha, así 

como en la calidad de las palabras pronunciadas. Esto significa prestar atención a los 

movimientos espirituales en uno mismo y en la otra persona durante la 

conversación, lo que requiere estar atento a algo más que a las palabras expresadas. 

Esta cualidad de la atención es un acto de respeto, acogida y hospitalidad hacia los 

demás tal y como son. Es un enfoque que toma en serio lo que ocurre en el corazón 

de los que conversan. Hay dos actitudes necesarias que son fundamentales en este 

proceso: escuchar activamente y hablar desde el corazón. 



El objetivo de la conversación en el Espíritu 

El objetivo de la conversación en el Espíritu es crear una atmósfera de confianza y 

acogida, para que las personas puedan expresarse con mayor libertad. Esto les ayuda 

a tomar en serio lo que ocurre en su interior al escuchar a los demás y al hablar. En 

última instancia, esta atención interior nos hace más conscientes de la presencia y la 

participación del Espíritu Santo en el proceso de compartir y discernir. 



¿En quién se centra la conversación en el Espíritu? 

La conversación espiritual se centra en la persona a la que escuchamos, en nosotros 

mismos y en lo que experimentamos a nivel espiritual. La pregunta fundamental es: 

“¿Qué está pasando en la otra persona y en mí, y cómo está actuando el Señor al 

respecto?” 



El DC de 2020 afirma en el número 4… 

Se reafirma la plena confianza en el Espíritu Santo, que está presente y actúa en la Iglesia, en el mundo 
y en el corazón de las personas. Esta convicción da a la tarea catequética una nota de alegría, de 
serenidad y de responsabilidad… 

La Iglesia, misterio de comunión, guiada por el Espíritu Santo, genera una vida nueva. Con esta mirada 
de fe se reafirma el rol de la comunidad cristiana como lugar propio de la generación y maduración de 
la vida cristiana… 

El proceso de la evangelización junto con el de la catequesis, 
constituyen una acción espiritual… 



¿Qué puntos de contacto podemos encontrar entre la catequesis y el método sinodal o 
conversación en el Espíritu? ¿Ellos pueden contribuir a que la catequesis sea un espacio para 

educar en sinodalidad? 



Además, del silencio, de la escucha y 
del diálogo, a la luz del método de la 

"conversación en el Espíritu", sumemos 
a nuestros espacios de catequesis el 

"discernimiento". 



Discernir la catequesis, hacerle espacio al Espíritu. 

El discernimiento comunitario implica escucha y 

diálogo. Tiene que ver más con la búsqueda de aquello 

que agrada a Dios que con una opinión mayoritaria. 

Por eso, lo que cada hermano ve y propone no es una 

opinión más sino una propuesta desde la experiencia 

de Dios y desde las urgencias del Reino. El Espíritu 

Santo, contando con el espacio para actuar, es capaz de 

unir las mentes y los corazones en una respuesta 

común. Las posibilidades de humanización personal y 

de liberación integral para los más desfavorecidos, 

vivido con paz y alegría en el corazón, aseguran que lo 

elegido es voluntad de Dios. 

  

 

El proceso recorrido hasta ahora en el Sínodo de la 

Sinodalidad nos acercó un método que puede 

ayudarnos en el discernimiento: la conversación en 

el Espíritu. La catequesis es una acción espiritual 

cuyo protagonista es el Espíritu del Señor quien, 

más allá de cualquier método o estrategia, es quien 

puede llevarnos hacia el corazón del Misterio y 

ponernos en íntima comunión con Jesús.  

 



El Directorio ‘2020 lo dice 
con toda claridad en el 

número 4. 

Se reafirma la plena confianza en el 

Espíritu Santo, que está presente y 

actúa en la Iglesia, en el mundo y en 

el corazón de las personas. Esta 

convicción da a la tarea catequética 

una nota de alegría, de serenidad y 

de responsabilidad…La Iglesia, 

misterio de comunión, guiada por el 

Espíritu Santo, genera una vida 

nueva. Con esta mirada de fe se 

reafirma el rol de la comunidad 

cristiana como lugar propio de la 

generación y maduración de la vida 

cristiana…El proceso de la 

evangelización junto con el de la 

catequesis, constituyen una acción 

espiritual… 



La conversación en el Espíritu se centra en la calidad de la capacidad de escucha, así como en la calidad de las 
palabras pronunciadas. Esto significa prestar atención a los movimientos espirituales en uno mismo y en la 
otra persona durante la conversación, lo que requiere estar atento a algo más que a las palabras expresadas. 
Esta cualidad de la atención es un acto de respeto, acogida y hospitalidad hacia los demás tal y como son... 
La conversación en el Espíritu se centra en la persona a la que escuchamos, en nosotros mismos y en lo que 
experimentamos a nivel espiritual.  



En la profunda relación entre sinodalidad y catequesis, descubrimos también el llamado a “discernir la 
catequesis.” Pensar y discernir. Ambas acciones pueden estar orientadas a la misma finalidad: una 
catequesis más fecunda y fundamentada. Ahora bien, mientras “pensar la catequesis” alude a una 
acción  intelectual que puede eventualmente realizarse en soledad, “discernir la catequesis” implica 
ponerse en la presencia del Espíritu y dejar que Él actúe y se haga escuchar, sobre todo, en los otros 
participantes de la comunidad discerniente. 



¡Cuántos puntos de contacto entre la catequesis y la conversación 
en el Espíritu! ¡Cuánta fecundidad ganarían nuestros encuentros 
si le hacemos lugar al Espíritu! La pregunta fundamental es: ¿qué 
está pasando en la otra persona y en mí, y cómo está actuando el 
Señor al respecto? Este ”discernimiento de la catequesis” puede 
ocurrir tanto en los grupos de catequesis como en los equipos de 
catequistas, incluso a nivel diocesano y nacional y en los ámbitos 
catequéticos más académicos.  



Por eso, en este tiempo de Sínodo avanzamos de “pensar a discernir la 

catequesis,” puesto que los procesos de reflexión y de investigación 

superan la mera especulación para contribuir siempre al encuentro con el 

Misterio en una Iglesia que peregrina. 

 

  

 



Iglesia de Jujuy, con María construye el 
Reino de Cristo. 



María es Madre de la Iglesia, de toda la Iglesia. También es la Madre de 
los más pobres y alejados. Podemos afirmar, entonces que en Ella se 

realiza una "maternidad sinodal". Atenta a todo y a todos, como en las 
bodas de Caná, Ella ruega a su Hijo por nosotros. 

 



María es también la mujer del silencio, de la escucha y del Espíritu. Ella dio a luz a 
Jesús y nos ayuda a nosotros catequistas a dar a luz a Jesús en el corazón de 

nuestros hermanos. 


